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PUESTO DE TRABAJO Y TUBERCULOSIS 

Doctores: M. GONZAlEZ-RIBAS, A. TOMAS BONEll y F. J. GONZAlEZ MESTRE 

(de Barcelona) 

Conceptos generales 

SEGÚN Bour y Suerin, puesto de 
trabajo es el conjunto hombre, 

máquina y materiales, en movi­
miento y en un lugar determinado; 
a lo que debemos añadir: en com­
pleta coordinación para lograr un 
resultado útil. 

Su selección según Simonin, con­
siste en el estudio detallado de las 
características de las profesiones, 
de las exigencias físicas, fisiológi­
cas, psicotécnicas, intelectuales, 
caracterológicas y de los riesgos y 
daños correspondientes a sus pues­
tos y oficios. 

De acuerdo con Simonin, para 
realizar el estudio de un puesto de 
trabajo es preciso valorar los si­
guientes extremos: 

1.º El trabajo propiamente di­
cho, con sus dos factores: 

a) Técnico o extrahumano. -
Herramientas, máquinas, apara­
tos, materiales. 

b) Humano. - Actitudes, ges­
tos, movimientos del operario, co­
mo consecuencia de la actividad del 
conjunto hombre-técnica. 

2.º La situación y ambiente del 
puesto. 

Ventilación, iluminación, tempe-

ratura, factores agresivos (tóxi­
cos, irritantes, penosos), origina­
dos en el mismo trabajo o en las 
proximidades (polvos, humos, ga­
ses, vapores, nieblas, etc.). 

3.º Aptitudes psico-fisiológicas 
requeridas para el desempeño del 
mismo. Logradas las fichas del 
puesto y ficha de aptitudes indivi­
duales su coincidencia constituye 
la ficha profesiográfica. 

No cabe, en esta disertación, el 
extendernos más, profundizando en 
el estudio de las aptitudes fisioló­
gicas indispensables, de visión, au­
dición, desplazamiento, posición, 
robustez, etc., ni del ambiente del 
trabajo, como trepidaciones,' rui­
dos, irritantes, etc., pues nos des­
plazamos de nuestro tema. 

En el caso que nos ocupa, estu­
diamos las condiciones requeridas 
para la colocación del individuo 
con capacida.d disminuida o minus­
valencia~ temporal o permanente, 
producida por una enfermedad, la 
tuberculosis, consecuencia de la le­
sión o de su tratamiento. 

Relación con la tuberculosis 

El puesto de trabajo puede cons­
tituir: 
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a) Foco de contagio. El emplea­
do es un tuberculoso activo, baci­
Hfero. En la era preantibiótica, pu­
dimos localizar varios focos al des­
cubrir los casos contagiados, entre 
los empledos más relacionados con 
el contagiante. 

b) Fuente de contagio profe­
sional. En los matarifes, enferme­
ras de sanatorio (5 por mil, según 
cita Gernez-Rieux), cuidadores de 
establos de animales bovinos, etc. 

c) Desencadenante de la modi­
ficación de las condiciones defen­
sivas individuales, creando una si­
tuación favorable para el desarro­
llo de un brote tuberculoso. Traba­
jo de esfuerzo, inclemencias, acción 
perniciosa sobre apar,ato respira­
torio, etc. (la neumoconiosis cons­
tituye un terreno favorable). El 
trabajo intensivo, nocturno, desta­
jo de los emigrados. El cambio de 
trabajo y actividades de los inmi­
grantes en las grandes ciudades. 

Clasificación en relación con el 
individuo 

El puesto de trabajo puede ser 
ocupado en las siguientes formas: 

a) Individuo normal sano. No 
constituye problema alguno. 

b) Individuo infradotado físi­
camente. Plantea la posibilid~d de 
un desequilibrio entre el esfuerzo 
requerido y la capacidad del indi­
viduo. 

c) Tuberculoso activo bacilífe-

ro. Constituye un foco de contagio, 
para los empleados a su alrededor. 

d) Tuberculoso curado que in­
gresa en la Empresa. En este caso 
debemos partir del principio que 
no puede negarse el trabajo a na­
die, mientras esté en condiciones 
de realizarlo, debiendo ser emplea­
do en un puesto adecuado para 
evitar su reactivación. De no exis­
tir en la Empresa trabajos propor­
cionados a la capacidad del indi­
viduo, por la índole de la industria, 
debe aconsejarse oriente su ingre­
so en profesiones más apropiadas. 

e) M inusvalente recuperado de 
un proceso tuberculoso, que fue 
baja en la misma Empresa. Debe 
ser empleado en un puesto adecua­
du, siendo preferible el mismo, si 
es adecuado, con lo que se evita 
someter al individuo al aprendizaje 
o a la readaptación. 

Condiciones y elección del puesto 
de trabajo 

La selección del puesto de tra­
bajo, en vistas a la colocación del 
minusvalente clínicamente curado 
de tuberculosisJ debe hacerse te­
niendo en cuenta las siguientes 
condiciones: 
-Poco esfuerzo físico. 
-Ambiente no pulvígeno, exento 

de vapores y gases irritantes de 
la mucosa bronquial. 

-Sin variaciones térmicas con::;i­
derables, corrientes de aire per­
manentes, grado de humedad 
elevado, mojaduras, etc. 

I 
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-Si es posible, clima favorable. 
Existen Empresas que cuentan 
con dependencias en localidades 
distintas, que pueden facilitar el 
traslado al ambiente favorable 
(Compañías de Electricidad, Te­
lefónicas, Bancos, etc.). 
No es problema insalvable en 

una Empresa, encontrar una plaza 
apropiada al individuo que se re­
cupera: después de sufrir un pro­
ceso tuberculoso. 

Podemos asegurar que no ascien~ 
de de un 0,5 por mil al año, en los 
contingentes que nosotros contro­
lamas; pudo serlo hace 20 años, en 
la era preantibiótica, cuando re­
cuperábamos un 3 por mil anuales, 
pero en la actualidad no excede de 
la cifra antes dicha. 

\ 

Recuperación del tuberculoso 
curado 

El recuperado de un proceso tu­
berculoso debe ser considerado 
inicialmente un minusvalente. Si el 
trabajo que efectuaba antes de la 
enfermedad reúne las condiciones 
óptimas, podrá incorporarse al 
mismo; de no ser así, debe iniciar 
su recuperación en un trabajo de 
menos esfuerzo, apropiado a su 
capacidad inicial. Si la recupera­
ción es completa, en un plazo más 
o menos largo, podrá volver al 
puesto anterior, con más facilidad 
cuanto más especializado sea el 
trabajo. 

La colocación del minusvalente 
recuperado en un puesto apropia­
do, permite un mayor rendimiento 

al liberar al individuo de la pre­
ocupación y hasta· de la psicosis de 
recaída. 

Debe mantenerse la observació.1 
periódica en estos casos, pues el 
tuberculoso curado, en que se pre­
sume una posible reactivación o 
que viene acusando una pérdida de 
peso o manifestaciones respirato­
rias no específicas, puede ser tras­
ladado temporalmente a un puesto 
oportuno que, posiblemente, evih­
rá una baja por reactivación. 

Dificultades en los cambios de 
puesto de trabajo 

Los cambios de puesto detra­
bajo pueden ser más dificultosos 
en Empresas en que exista poca 
variedad de trabajos o que se de­
sarrollen en un solo local. En cam­
bio, pueden realizarlo con facilidad 
las Empresas industriales o comer­
ciales con trabajo muy variado. 
establecidas en varios locales y 't 

veces en localidades distintas, en 
climas diferentes, como antes he· 
mas apuntado. 

También existen dificultades en 
Empresas con trabajos variados. 
pero muy especializados, lo que 
exige un nuevo aprendizaje para 
cada uno, y que no todos los indi­
viduos, por su edad o condiciones 
psíquicas o físicas, están en con­
diciones de realizar. 

La dificultad que consideramos 
más importante, es la diferencia 
de salario a percibir, cuando el 
cambio se hace a un trabajo infe­
rior. Además de agravar la capa-
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cidad adquisitiva del individuo o 
familia, le sometemos a una depre­
sión moral que ha de influir, de 
manera manifiesta, sobre la dispu­
sición para el trabajo. 

Puestos de trabajo 
incompatibles 

Los puestos de trabajo de gran 
esfuerzo físico, afortunadamente 
van disminuyendo, siendo sustitui­
dos por la máquina. Como graa 
conquista social de nuestro siglo, 
podemos considerar la desaparición 
del peón que en los bordes de las 
carreteras picaba piedra, macha­
caba, para el firme, que él mismo 
debía acarrear con capazos; tam­
blen desaparece el peón que tiraba 
de una cuerda para elevar a un 
quinto piso los capazos de arena, 

las gavetas o las pilas de ladrillos; 
igualmente se extinguen otros tra·, 
bajos parecidos, sustituyendo al 
hombre-músculo por grandes ma· 
quinas rompedoras, transportado­
ras o elevadoras, que no sólo sus­
tituyen al hombre, sino que aho­
rran un sin fin de jornales y días 
de intemperie. El hombre es em 
pIe ado en trabajos de categoría 
superior, mejor remunerados y rea­
lizados en forma menos inclemen­
te. Con el tiempo y siguiendo nue­
vos . métodos de aprendizaje, el 
peón .se transforma en un obrero 
más eficaz y mejor considerado, y 
por lo tanto con un jornal más 
fuerte. 

Procuremos orientar al tuber­
culoso recuperado, hacia un tra­
bajo de menos esfuerzo y más ren­
dimiento que, a ser posible, le per­
mita una mejor remuneración. 


